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dice y la fuente bibliográfica,
tendrá conocimiento de la sólida
preparación y profunda investi-
gación realizada para alcanzar el
dominio de la difícil discipi lina,
en el grado que lo obtiene el doc-
tor Restrepo -Quintero, a pesar
de carecer de la madurez exposi-
tiva de los ilustres abogados que
f'ijan las bases del pensamiento
jurídico en el país.

No obstante que algunos de sus
conceptos son emitidos sumaria-
mente, el análisis de los princi-
pios probatorios fundamentales en
sus aspectos filosófico y legal, la
incidencia y valor procesal de ca-
da condición de verdad, la apre-
ciación exahustiva de las disposi-
ciones en los Derechos Civil y Pe-
nal, hacen que la tesis preste efi-
caz ayuda científica a quien la
consulte. Especialmente en el ra-
mo civil-capítulos IrI y IV de
la obra-se afirman consideracio-
nes atinadas, concisas y de gran
trascendencia jurídica.

En las conclusiones enuncia un
principio procesal general, relati.
vo a las pruebas, muchas de las
cuales son indefinidas en los ca-
sos concretos y llevan a la segu-
ridad de que sin cometer injusti-
cia, "se puede fallar sin la con-
vicción plena del juez sobre el
derecho invocado", porque a pe-
sar del sistema legalista no puede
alcanzarse "el pleno convenci-
miento, no es posible adquirirlo

DE LAS. PROPOSICIONES IN-
DEFINIDAS EN LAS PRUEBAS

.JUDICIALES

Por Alfonso Restrepo Quintero

Para doctorarse en Ciencias Ju.
rídicas y Económicas escribió Al-
fonso Restrepo Quintero un estudio
sobre un problema bien discutido
por los tratadistas y poco regla-
mentado en las leyes Que versan'
sobre Ias Pruebas Judidalles. Irn-
-posible .encerrar en corta nota bi-
bliogr áfica una síntesis de la ex-
tensa materia, capituñada en cin-
co partes, cada una de las cuales
indica importancia de ser. tratada
preferencialJ.mente. El autor no
quiso ni pudo conformarse con a.
gotar el problema de la certeza
procesal en la forma restrictiva
que anuncia el título de su libro;
al contrario, sin tocar aspectos
históricos de los medios de ver-
dad e Iníciándose por concretar
las "añrmaciones y negaciones in-
detinídas" en sus repercusiones
legales, comprende todas las te-
sis Que debe contener un comen-
tari; completo del título XVII del
Código Judicial Colombiano.

Es un tratado Que si no conce-
diera primordialidad a puntos es-
peciales, serviría con eficacia pa-
ra guiar los estudios profesionales
en las facultades de Derecho.
Quien desprevenidamente lea un
aparte de la obra y revise el in-
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en relación con reacciones mora-
les y espirituales donde entran
en juego tantos factores oscuros e
impenetrables a la mente huma-
na y tantas consideraciones que
no tienen otra base que la flaca
razón del hombre".
Juzgo que la obra cuyo estudio

me fue recomendado, no debe re-
posar en los anaqueles de la bi-
blioteca, sino trajinar constante-
mente para ilustración de los es-
tudiosos.

Jorge Molina Moreno

•~RINCIPIOS BASICÓS PARA
UN ORiDEN INTERNACIONAL

Por Guido Gonella
Editorial 'Difusión, S. A., Buenos

Aires.

Recoge este volumen la serie
de artículos publicados en L' Ob-
sservatore Romano por Guido Go-
nella, redactor del citado órgano
pontificio y profesor de filosofía
del Derecho en la Universidad de
Bar i, ,Esbs artículos fueron es-
critos como anotaciones a los
mensajes de Navidad de S. S. XII,
correspondientes a los años de
1.9319, 40 Y 41.
IEl autor, orientado por el pen-

sarniento del actual Pontífice,
f.ormula las bases de un nuevo or-
den que, aprovechando las tristes
experiencias del pasado, pueda a-
segurar la paz y la justicia entre
las naciones.

• La reforma de las costumbres
. internacionales es el primer pro-
blema que atrae su atención. La
mera enunciación de los cinco
puntos que encierra el mensaje
de Navidad de 1.93,9 puede dar
una idea clara del objetivo que la
primera part-e de este libro pro-
pugna: La victoria 'sobre el odio,
el triunfo sobre el mezquino uti-
litarismo, la dominación de la
fuerza que oprime al derecho, la
superación de la desconfianza y
el aniquilamiento del egoísmo que
destruye la solidaridad,
- La moralización de las costum-
bres internacionales ha de ser,
pues, la base de la nueva estruc-
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turación jurídica del orbe. "Las
leyes sin 'las costumbres son va-
nas" había dicho ya el poeta la-
tino.
Gonella concibe el orden inter-

nacional como un organismo en el
que cada uno de los Estados de-
sempeña una función particular
en beneficio del conjunto. Toda
lesión que sufra cualquiera de los
órganos redunda directamente en
perjuicio del organismo entero.
"Los Estados no sólo son sujetos

de derechos pero también de de-
beres, en los cuales hay que dis-
tinguir dos órdenes diversos: los
deberes hacia los propios súbditos
y los deberes hacia los demás Es-
tados.
El Estado, como la persona hu-

mana, es naturalmente sociable;
esta naturaleza sociable es el fun-
damento de la solidaridad .interes-
tata1. Realizar dicha solidaridad,
·respetando la justicia y favore-
ciendo la libertad, debe ser el ob- .
jetivo a que tiendan todos los es-
fuerzos para asegurar un mundo
meror .

El nuevo orden internacional
deberá tener como sustentáculo
material la cooperación económi-
ca entre .las naciones. Ellas de-
penden económicamente unas de
otras; fenómenos monetarios, de
crédito, demográficos, etc., han
hecho más compleja tal dependen-
cia mutua. El ciclo de producción,
cuando puede desarrollarse sin
chocar contra barreras artificio-
sas, implica una fecunda y com-
plicada división del trabajo entre
los distintos pueblos. Ninguna na-
ción se basta a sí misma econó-
micamente'; en la Naturaleza, las
fuentes de riqueza están desigual-
mente distribuídas. La geografía
política (división de los grupos
nacionales) 1.10 coincide con la g¡eo·
graf'ía económica (división de los
recursos naturales): El .problema
consiste en ha'llar un justo equi-
librio entre dos tendencias: no .sa..
crificar la libertad de los inter·
cambios a los intereses del exclu··
sivismo político y no sacrificar; la
Independenc!a de los pueblos a la
necesidad de racionalizar- los in-
tercambíos.
Condena el autor el positivis-



mo [ur idico que en la filosofía
política se traduce en historicis-
mo de tipo maquiavélico. Estable.
ce claramente la separación entre
la utilidad y la justicia, entre la
historia y la moral, entre lo real
y lo ideal,entre el hecho y el de-
pecho. Propugna un regreso a la
máxima "pacta sunt servanda"
cuya eficacia no debe fundarse en
la voluntad omnímoda de los Es-
tados signatarícs de los tratados
sino en su contenido de justicia.
El que viola un pacto, viola an-
te todo la justicia internacional,
la cual obliga a todo Estado a no
lesionar a otro Estado (neminem
la·edere). Además los pactos tie-
nen que ser respetados porque a
cada unese le debe lo 5UY;0 (suum
cuique tribuere) y este "suum" es
determinado por las convenciones.

Pero, al lado del principio que
impon-e el respeta a lo pactado,
existe el de la revisión de los tra,
tados, "La vida de las naciones,
dice Gonella, es vida de organis-
mos social-es que cambian CQn el
progreso y 'el regreso, y por ello
parece inevitable que las' evolu-
ciones y las involuciones internas
de los Estados influyan en las re-
laciones internacionales". El r-e-
visionismo no se opone al respeto
a las convenciones pero tiende a
transformar el objeto de las obli-
gacíones cuando cambian las si-
tuaciones d-e hecho que determi-
naron su 'nacimiento. L" cláusula
"rebus sic stantibus" debe tener
a la Justicia como fundamento.

El autor examina detenidamen-
te los problemas surgidos en el
tiempo comprendido entre las dos
guerras universales: la protección
a las minorías, el desarme, la ne-
cesidad de instituciones jurídicas
internacionales; considera las solu-
ciones concretas que en tal perío-
do se presentaron y busca otras
nuevas que aprovechen las leccio-
nes que proporcionan las fracasa-
das tentativas.

Termina con una br-eve consi-
deración sobre la ingerencia del
Cristianismo en la reconstrucción
del orden internacional.

El libro de Gonella ofrece la
ventaja d-e permitir al lector co·
nocer a fondo la política del Pon-
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tífice en la a-ctual CrISlS univer-
sal. El pensamiento de la Iglesia
debe ser atendido si se quiere ase-
gurar un mundo mejor. La sola
posición que la Iglesia ocupa hoy,
alejada de los intereses y de las
pasiones de los beligerantes, apar-
te de otras razones poderosísimas,
le confiere síngular autoridad pa-
ra hablar en nombre de la justi-
cia, y sólo la Justicia puede dar
paz al universo.

Darío Múnera Arango

•EL CATOLICISMO SOCIAL Y
SU APLICACION

Por Monseñor Miguel de
Andrea

Editado por Domingo Viau 'YCía.

Monseñor Andr ea ha reunido
en este volumen una s-erie de di.
sertacíones, sermones y discursos
suyos sobre temas de gran ínte-
rés,como son los relacionados con
los problemas que hoy afronta el
mundo, y su recta solución, ex-
traída de la doctrina evangélica.
Con una gran facilidad de estilo
y una dialéctica sólida, el ilustr-e
prelado argentino enfoca los an-
gustiosos interrogantes que nos
plantea un mundo en -crisis y un
futuro incierto aún. Son verdade-
ras directrices del p-ensamiento
ortodoxos¿ 'Sobre temas diversos
y relacionados .. La familia como
núcleo de la sociedad y la nece-
sidad de su robustecimiento y de.
fensa; el problema de la mujer
que. trabaja y la conveniencia de
su asociación; .el apego del hom-
bre al oro, con violación de toda
norma de justicia; el derecho al
trabajo, pero a un trabajo que
conserve y respete la dignidad
humana. 'Tiene también capítulos
sobre el trabajo a domicilio, la
cuestión -de la vivienda, salario y
escalafón, la fuerza y la justicia.

La lectura de este libro es una
gimnástica para el sentimiento
cristiano: allí se enfocan proble-
mas y crisis actuales con la en-
señanza eterna del Maestro. Como·
lo hace notar el autor, las nor··
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mo cada año se asiste no sólo a
la celebración de estos fest¡ejos
que siempre tienen mucho de sal
y de sano y cristiano regocijo, si-
no que aumenta la preocupación
de los habitantes de otras veJr-
tientes de estas audaces tierras
colombianas por acrecer las fies-
tas, como para desquitarse de los
trabajos de la semana con el do-
minical solaz que se alternará en
las poblaciones vecinas. El señor
Imbelloni en su tratado de fol-
klore que ha llegado a la Biblio-
teca Central de la Universidad
Católica Bolivariana, hace un a-
nálisis acertado de la importan-
cia de estas citas alborozadas en
el desarrollo del folklore, porque
en cada una hay una como emu-
lación por aportar los más disí-
miles ,y raros elementos al re-
gocijo, con lo cual gana el inge-
nio y gana el patrimonio folkló-
rico. Si las fiestas a los elemen-
'tos que hacen el trabajo del
hombre de campo han de conti-
nuar, no estamos distantes de te-
ner un almanaque de celebracio-
nes .para todos los domingos del a-
ño. Las fiestas al maíz, al frísol,
al café, al carbón, etc., son como
abfileres rojos en él mapa espiri-
tual de_la patria para marcar la
fisonomía de cada parcela en sus
sinuosídades amatómicas. Para con-
tribuír a la brillantez de la Fíes-
ta del Maíz que se levanta caliente
sobre el lomo congelado de la
ciudad de Sansón, en el sureste
de Antioquda, don Benigno A. Gu-
tiér rez, un excavador de la ri-
queza lírica de estos pueblos ari-
tioqueños, elaboró este año un
tratado del maíz, en que el lector
encuentra la copla que evoca la
pista del corazón de las mozuelas
campesinas; el cantar geórgico
del peón sobre las florestas flo-
recidas; el bambuco aligerado por
los pies diminutos de la doncella
enamorada; la reminiscencia lán-
guida; el nostálgico recuerdo: la
pasión enardecida que hincha el
pecho hinchado del arriero para
derramar sobre los ojos inmensos
de la moza todo el begaje de sus
experiencias vitales; el poema que
recuenta, corno en las rimadas bio-
grafías que eran deleite de los a-
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mas salvadoras fueron. predicadas
desde hace muchos siglos: ellas
tienen validez permanente. Lo
nuevo son los problemas, las cri-
sis. Allí encuentra el lector có-
mo el Evangelio es un estatuto
universal para el Nuevo Orden
y el único. Cómo esa predicación
contiene todos los principios que
ha requerido y requerirá la hu-
manidad para resolver sus crisis.
y mientras de ella se aleja yerra
'Siempre el camino. Porque esa
enseñanza no es la de un hom-
bre. extraordinario o de un genio,

_ni su Iglesia, el partido de un
gran -caudillo: es la palabra del
Hijo Dios, eterna como El, y ella,
su Cuerpo Místico. Esto la hace
infalible y única. Lo Cotralimpor-
ta mucho recordar en estas tiem-
pos a quienes pr-etenden hallar so-
luciones sociales fuera de las su-
yas, con soberbia y presunción.
El gran caudidlo de la Acción Ca-·
tólica argentina parece haber pre-
dicado para Colombia en estos
días.

Nosotros invitamos a leer, este
volumen de agradable lectura,
donde el estilo no está en descui-
do, y el pensamiento en agilidad
constante mantiene el interés y
la medida para penetrar en pun-
tos sutiles. El predicador, el ex-
positor y el escritor están reuni-
dos en una conjunción armoniosa,
para producir esta obra que la bi-
blioteca de la Universidad tiene
como una verdadera adquüsíción.

Horaeio Londoño P.

•DE TODO EL MAI'Z

• Fantasía 'Criolla de Benigno A.
Gutiérrez.

Med'elilín, Colombia. 1944.

Anualmente .se celebran en An-
tioquia, como es de usanza en o-
tras provincias de América, una
tanda de fiestas con las cuales se
quiere homenajear, por el campe-
sino, a aquellos elementos que
contribuyen a la sustentación de
la economía doméstica. Es así '<:0-
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buelos y que 'son sueño de nuestros
hijos, to-das las gestas y gestos de
los inflamados caballeros que nu-
trieron con su sangre fecundizan-
te la sangre fecunda de la patria.
La obrecilla, en pequeñez y en
alcance, de don Benigno A. Gu-
tiérrez no puede ser tenida como
el almacén del maíz porque no'
fue esa su finalidad ni su aspira-
ción; ni podría serio luego de ha-
ber sido escrito por Gabriela Mis-
tral ese canto verde que exalta y
canta al maíz de Méjico; ni de ha-
ber sido leído por el lector el tra-
ta-do del maíz que es el Canto de
a.o~ Gregario Gutiérrez Gonzá-
lez, representante auténtico de
cuanto puede darse por acá. La
obra del señor Guitiérrez -Benig-
no, digámoslo benignamente- cu-
yos merecimientos como servidor
de la patria no son desconocidos
en Colombia, merece ser tenida en
mucho por los enamorados del a-
cervo folklórico y por quienes se
mantienen en permanente acecho
de esas manifestaciones popula-
res, di-stintas a las rabiosas que
despuntan por todos los meri-dia-
nos de América, comprometiendo
el alto destino espiritual que nos
corresponde. No contiene nada
nuevo, nada extraño, nada asom-
brante ni deslumbrante, pero es
el esfuerzo de su anciano autor,
por abrillantar una fiesta que es
casi una cita de Colombia. Y que
podría ser cita de América. Por
supuesto que tarde o temprano
hemos de salirncs de ros simples
esfuerzos para hacer nuestra obra.
Pero, en el entretanto, sean bien-
venidas estas obras.

Belisario Betancur,

•NUE~AS AVENTURAS DE
JUAN GRILLIN

Por Ernesto González

Talleres Gráficos de La Defensa.
272 Páginas.

Medellín. - 1944.

Para el lector americano esta
obra no debe ser desconocida, so-
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bretodo si ha seguido de cerca el
desenvolvimiento de la capacidad

. poética de Ernesto González, u-
no de los más aferrados espíri-
tus de Antioquia, uno de los más
consagrados a las ocupaciones de
la poesía, de la prosa, .d·e la no-
vela, González ha desarr olado en
Colombia uria obra de divulga-
ción tan vasta y de tan persona-
les caracteres que ella ha sido re-
conocida y habrá de serio en 10
venidero, aun por quienes distan
de las concepciones y de los pos-
tulados literarios del autor de
Grillín. Yo he estado siempre en
desacuerdo con la manera de ver
la poesía y la literatura en gene-
ral, del poeta Ernesto González.
No puedo arrimarme como él, a
las normas retóricas que a mí se
mé hacen frascos fáciles de reven-
tar, no ,en lo que personalmente
me alcancen porque no he sido
constructor de poemas, sino en
cuanto alcanzan a quienes se die-
ron ya a ese menester de la poe-
sía. La única función que" puede
asignarse a aquellas reglas estric-
tas y severas de los canónes es-
téticos, es de carácter esencial-
mente policial, de los tiempos en
que los polizontes conducían so-
bre sus hombros Ios pacíficos mo-
radores de las comarcas de la e~
briedad, sin que nunca mediaran
las medidas de seguridad. La r e-
tórica irrhibe, acoyund a, acogota,
asfixia. La podemos contemplar
de lejos, como una columna de
granito que nunca más hemos de
venerar pero que persiste en su
elocuencia muda, sin que sean
bastante a rendirla las mismas
circunstancias adversas del tiern-
po. Ernesto Gnnzález cree, en su
poesía, lo contrario. Y se enfras-
ca voluntariamente en esos mol,
des, sin que siquiera conceda que
eüs poemas pierden en temblor,
en estremecimiento, en fuerza vi-
tal por cuanto los linderos esté-
ticos s·e 1'0 recortan.

Aparte de .esto, González ha
sido uno de los más tenaces de-
fensores de una cultura america-
na, de unas formas culturales que
personifiquen a América; y para
alcanzar esas formas, no ha va-
cilado nunca en la difusión g·e-
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nerosa de valores añejos y fres-
cos, .en Ias posiciones publicita-
rias que le ha tocado ocupar, en
distintos periódicos del país. Es,
pues, antes que todo, un divulga-
dor. Mas no por ello pierden en
intensidad ni en intencionalidad
el poeta, el novelista, el crítico
que hay en él. Al contrario, ca-
da vez se realiza con más vigor
en obras nuevas que le van a-
briendo el sitial de los escasos le-
trados que en Colombia son por
sobre Ia fama exterior que nos a-
rrulla.

J'uan Giril.lín, 'es 'un 'travieso
muchacho en quien se concentran
el gracejo, la infantil malevolen-
cia y Ia sana intención infantil,
el . miedo primero y la audacia
primera, todos los rasgos tempera ,
mentales del hombre de este so.
lar de Colombia cuya prestancia
en la facturación de la nacíons-
lidad ha sido siempre reconocida
como timonel de la tranquilidad.
.Juan Grillín debe figurar' al la-
do de las grandes obras de la li-
teratura infantil americana. A la
aparición del primer volumen de
las Aventuras de .Juan Grillín
que fue patrocinado por la Asam-
blea Departamental de Antioquia,
se suscitaron algunas polémicas
sobre esta obra, de las cuales sa-
lió siempre victorioso el prestigio
-de Ernesto González, como alma-
cenista de grandes capacidades
para la realización de altas obras
en este capítulo de las letras que
mira a los niños como matriz de
emociones y como constructores
y habitantes de un mundo seno
sacíonal, sobremodo interesante,
no sólo para el psicológo busca-
dor sino también para el literato
como uno de los muchos persona-
jes típicamente antíoqueños que
han 'recibido el espaldarazo de la.
gracia que los acredita como ciu-
dadanos de la República de las
Letras, por una parte; y por o-
tra, como andantes caballeros de
los territorios de la literatura in-
fantil de América. La segunda
parte de estas aventuras, cuando
ya Juan Grillín se proyecta sobre
América con la audacia de su
temperamento, la gracia de su
porte, la pequeñez de su estampa
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procera, editada en los talleres
gráficos del diario antioqueño La

,Defensa, ha sido también clamo-
rosamente recibida por los lecto-
res de Colombia. Y lo será por
los de América, porque ya el
nombre de Ernesto González tie-
ne perfiles continentales.

Belisario Betaneur,'

•
DE GUERNICA A NEW YORK.

PASANDO POR BERLlN.

Por José A. De Agurrre y Lecube.

Editorial Vasca Ekin, Buenos
Aires.

430 Páginas. - 1944

La Delegación vasca en Colombia •
está divulgando este-apreciable li-
bra del excelentísímo señor José A.
de Aguirre y Lecube, Presidente de
los vascos, escrito en una prosa
admirable, surtida de anécdotas
más 'Ü menos flamantes, más o
menos inflamadas. más o menos
rabiosas, más o menos coléricas
contra los falangistas españoles.
Naturalmente que se trata de la
voz más autorizada de entre los
vascos, para hacer el recuento de
los acontecimientos que abrieron
el corazón de España y desgarra-
ron a España en el corazón, para
decirlo con la frase oe algún poeta
cuya compañía ha agradado mu-
cho a los republicanos españoles.
El señor Aguirre hace en este li-
bro un relato somero, pormenorí-
zado, sin esguinces o con esguin-
ces tan solapados o sutiles que
no aparecen por ninguna parte, de
la tragedia española; pero desear.
ga la culpa total de las matanzas,
de los estallidos de cuerpos en'
los campos de batalla, del reven-
tarse de las ciudades con el hu-
mo de las artillerías y. en fin,
de las trabazones de entre bas-
tidores de la política, a los fran-
quistas y, lo que es más grave, al
Vaticano. Creo que no debo en-
trar a rebatir, punto por punto,
las cuestiones que propone el se-
ñor Aguirre; no s610 porque ellas
son en su gran mayoría, lugares



comunes donde el sollozo y la lá-
grima pueden más que la palabra
y el documento; lugares conocidos
ampliamente por la crítica uni-
versal, sobre los cuales talvez -ya
fue dictada la absolución históri-
ca d:efmitiva. Fuera de eso, he
querido solamente felicitar muy
cJlI"lcfia1mentea los' vascos resi-
dentes en América por estas edi-
ciones con las cuales se hace más
que con el sollozo, porque ya el
sollozo para ellos dejó de tener
va:lencia por lo mucho que ha si-
do comercializado.

.Mi opinión personal sobre este
capítulo de la histor ia de España
no está tampoco adscrita a la ab.
solución total de los falangistas;
cierto es, y ya se ha reconocido
que hubo excesos en la guerra de
España; que .hubo excesos con-
denables que ya han sido sufícien,
temente condenados como lo son
los excesos que en toda guerra
se cometen. Pero de ahí a afir-
mar que los ejércitos del Gene-
ralísímo cometieron toda suerte
de tropelías, que bañaron a Espa-
ña en sangre mártir e inocente;
de ahí a autoabsolverse diciendo
que no había tal imperio del co-
munismo en tierras hispánicas,
que [a colaboración de Rusia e-
ra simplemente apar encial, que
[os aviador-es rusos se mantenían
a ras de las normas éticas y de
[os postulados católicos, que la u-
nidad de España no estaba sien-
do corroída y corrompida y des-
tr azada y socavada por la con-
duda de los republicanos, hay un
trecho que no se salva con la a-
gradable charla del señor Aguí-
rre hi con su estupendo libre que
es un valioso aporte a la biblio-
grafía vasca.

La verdad, clara en su desnu-
da belleza, ¡había aparecido an.
tes de que el señor Aguirre echa-
ra a los vientos de América ese
libro ameno, escrito con su pero
sonal rencor y sobre la rabia dia-
bólica de sus amigos. Yo encuen-
tro perfectamente excusable, per-
fectan¡.ente disculpable, perfecta-
mente aceptable esta posición de
llanto que enarca las cejas y que
distiende los músculos fac;::t1es al
igual que los músculos espir itua-
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les, porque ella es la resultante
lógica, la resultante física de dos
fuerzas que se ligan: la prepon-
derancia de los ejércitos rusos en
la actualidad y la posibilidad de
r·...,taurar el régimen republica-
no en España, con mediación de
potencias 'que entrarían en terce.
ria. Por 10 demás, creo que. la o-
bra del señor Aguirre no es
otra cosa que el prontuario para
[os vascos que aspiran a esa res-
tauración. Monstruosa para Espa-
ña, eso sí.

Belísarfo Betancur.

•LA HONDA DE DA VIO

Por Miguel Villa Uribe

Comedia en dos actos. . Tipogra-
fía Junín. - 50 Páginas.

MedelIín, Colombia

En Colombia se suceden ahora
acontecimientos teatrales que no
deben pasarse por alto porque son
de notable signrñcación para el .•
futuro del arte dramático, no por
su valor intrínseco sino, más exac-
tamente, por el valor extrínseco,
por lo que ellos vallen para la con-
tinuidad del desarrollo de esta
manera literaria, que en Colom-
bia más que en otro país de A-
mérica ha estado abandonada por
quienes se dedican a las ocupa.
ciones literarias. Aquí tengo a la
vista un pequeño drama, una, som-
bra de drama o una tentativa pa-
ra elaborar un drama, lo que pu-
diera llamarse el embrión de u-
na obra dramática de alcurnia,
que pueda sacarse a las tablas sin
temor de malgastar el tiempo, el
tiempo del escritor y el del espec-
tador. Fue escrito hace algún
tiempo por don Miguel Villa U.
ribe y editado en pequeños Iolle-
tos sin ninguna vanidad tipogr á-

fica y sin alardes de preciosismo.
Sobre esta fealdad epidérmica, el
drama enseña otros lunares de
imperfección que no hay para qué
analizar largo y tendido porque
sólo se quiere en este comenta-
rio, tomar de puntal tal obrecilla
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ferradas al habla y a los moda-
les de cierto rango de gentes de
las subcapas del pueblo, presen-
ta algunos caracteres ramp antes
de los que integran el pueblo co-
lombiano, algunas facetas de las
luchas Que han minado la nacio-
nalidad -de¡;:de SU nacimiento a la
luz del derecho internacional. Es
la perenne lucha, la cotidiana ba-
talla entre la federación y la des-
centralización, formas de gobier-
no que cuentan cada una con nu-
tridos tropeles de partidarios en
el país. Sirva lo dicho y esta úl-
tima exigencia al Estado para que
contr-ibuya a la orientación y e-
dición de las obras teatrales, no
sea que concluyamos por regresar
a los comienzos. O por quedarnos
en ellos, porque ene1losestamos.

Universidad Católica Bolivariana

para pregonar la urgencia de una
intervención oficial que venga
del gobierno colombiano y vaya
a LJs autores y actores para que
la producción dramática que a-
penas comienza a perfilars-e, no
siga esa línea del alocado zig-zag
que en otros lugares ha sido par-
te a detener la trayectoria evolu-
tiva del teatro.

En Colombia no hay una mo-
dalidad dramática. Hay simple-
mente la copia: burda de modali-
d adies ultramar-inas ¡que todavía
obsed ian a los autores. No han
Logrado recogerse a .sí mismos
del olvido 'en que se tenían, no
han sido bastan tés a oponer al
exotismo una dura costra de per-
sorialidad y edificar un arte dra-
mático autóctono, - que bien po-
dría asentarse sobre las ruinas
musgos as de los rudimentos -tol-
klóricos, sobre las herencias in-
d ígenas o sobre las exper iencias
forasteras, pero ya revestidas del
hálito, bañadas por el aliento ca-
liente de la propia personalidad.
Si alguien. se diera a buscar en
los escasos mamotretos dramátí.

, cos que poseemos, el alma viva
d'e la patria; si hubiera quien to-
mara a lo serio esta preocupa-
ción de trazar el diagrama de la
presencia de Colombia en los po-

, bres dramas que poseemos, ten-
dría que concluir c::m que hay u-
na ausencia casi total de nuestro
yo, de nuestro propio cuerpo, d-e
nuestra alma; y que donde de-
biera señorear el elemento colom-
biano, la flor regional que revien-
ta hacia el aire tibio die la patria
por donde ha pasado su cuerpo de
doncella, .subsiste y persiste un
abrumador extranjerismo que si
es aconsejable como experiencia
y como pauta inicial, no lo es,
antes condenable; como norma
decisiva.

'La obrecilla del señor Villa U-
ribe, cuyas capacidades para este
empeño nadie osará disc-utir por-
que ni existen ni' aparecen, tiene
al menos 'este valor, que sin sa-
car a flote el lado malo, el lado
perverso de lo autóctono, como se
ha hecho por algunos novelistas
que deforman la idiosincracia po-
pular con sus transcripciones a-
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Belisario Betancur.

•"QUIDE TO MATERIALS FOR
AMERICAN HISTORY IN THE
LIElRARIES AND ARCHIVES

- OF PARIS"

Waldo G. Leland.-General Ed·tor.

Desde hace varios años la Ins-
titución Carnegie de Washington
ha venido ernpefiad.r en una la-
bor de difusión tendiente al ma-
yor acercamento entre los pue,
blos de Norte y Sur América, ve-
rificado éste por medio del un co-
nocímiento recíproco que haga
más sólidas las bases en que tal
vinculao.ón, se logre.

La obr.s de tal Institución, que
por mucho tiempo permaneció a
la sombra de reducidas esferas,
ha venido a intensificarse nota-
blemente con mot vo y por nece-
sidades de la guerra. En dicho
sentido ha obtenido bast: nte, por
cuanto. ella nos ha permitido a-
proximar.nos a esa extraordina-
ria Nación de Lincoln, En el fon-
do de sus relaciones y de su po-
lítica íntern scíonales. -

Para un pueblo como el nües-
tro, donde el juego de la Diploma ..
cia y del Ds recho Internacional
en general ha s do descuidado,
casi abandonado a merced de un
entr.r scamiento que nos hace sen-
tirnos S0~_0S, sin nexos y sin obl--
gaciones corre] ativas con nadie,
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Esta dase de publicaciones debie-
ran crear un .ambiente de inquie-
tud al menos, 'para ver de cono-
cer b historia de los dist ntos es-
tados- ,0' través de sus relaciones.

Ahora la Carnegie Instítution
oí Washington publica, bajo la di,
rección editorial de Waldo G. Le-
land, . el segundo tomo de "Gui-
de to Materials for American His-
tory in the L braries and Archi-
ves of Prris", compilación docu-.
mental de Waldo G. Leland, John
J, Msng y Abel Doysé, denso y
árido libro que sirve como fiche-
ro a una orientación inv-stiaado-
ra, a fin de alcanzar, con b se en
Ios archivos y en las b bliotecas
de París, un conocimiento de 'es-
tos pueblos americanos como en-
tidades iur ídicrs a, partir' de su
vid a satélite, en calidad de subor-
dinados a sus respectivas metró-
polis, hasta su posterior vida e-
mancpada.

Es una obra p rra la investiga-
ción hi'stórica. En f1' a encontrará
el lector paciente, organizado pa-
ra estas disciplinas, una referen-
cia a los documentos trascenden-
to.Ies que informaron la existen-
oía jur-ídica de Ios países del Nue-
vo Mundo hasta el reconocimien-
to de su obtenida pos cíón inde-
pendiente. Adverb'mos que no se
trata de una reproducción de e-
sos documentos, sino de una ini-
ciación en el temario que ellos
contemplan. ,

Co-n todo, son ínvaluab'es los
servíc'o que pueden prestar ps ra
un Estudio histórico de las rela->
ciones de nuestras naciones, así
se tomen separada o conjurrta-
mente.

Osear Rincón Noreña.•ELEGIA DEL TRANSITO

Antolog ía de Estrella Genta

Montevideo - 1944

En el coro de voces femeninas
Uruguay nos otrece a Estrella
Genta, joven poetisa que ya tie-
ne un prestigio asegurado en las
letras amricanas. '

Frente a Gabriela Místral, a Al-

fonsina Storni y a la I'barburu,
Estrella ,Genta viene portando
nuevos acentos en los que grita
desaforada la plenitud de su temí-
nidad. Ya no es el canto laceran-
te y desolado de la Storni, ni ese
fugarse de su naturaleza en de.
seos imposibles de Gabriela Mis-
tral, ni el visionarismo desespera.
do de 1:). Ibarburu, el que indaga
los cauces de una expresión poé-
tica en Estrella Genta.

Se trata de darle a los giros un
sentido más humano, en que las
formas s,e ajusten al sentimiento
de una mujer que soporta los eri-

.tusíasmos de la dicha, de la en.
tr ega cordial y del éxtasis amaro.
so. Discurr e por toda .su obra un
temblor cósmico que llega a po-
seerla. En leUa el paisaje y la no-.'
ch e someten el ser y lo perforan.
Hay en parte una comunión de
estos tres elementos, que la sus-
traen al subjetivismo inmensura-
ble que en otras roba el motivo
al mundo 'exterior para subordí-
narlo despiadadennento ta esa "al-
ma como excentricidad" en que
todo vínculo CJn los objetos y con
los demás Se1'2S se' destroza en
un esfuerzo supremo de msularis-
mo absoluto.

De esta actitud mana su vigor
descomunal que ';;2- expresa en
una vitalidad contarninadora, don-
de la totrura es mera exper'ien,
cia y 'la desilusión no encuentra
asidero por su ningún oficio re-
creativo. Es una poesía de espe-
ranza y posesión. Aquí radica su
diarnetral oposición con las poe-
tisas antes enumeradas: en aque-
llas el trustramrent¿ de los hu-
manos deseos SI€- insinúa dcloro-
saments con una insistencia cruel
que domina la voluntariedad del
arte; en Estrella Genta el canto
asciende por caminos jubilosos,
donde el mismo Ilanto es una ri.
sa trastrocada. )

La uruguaya atiende a la poe-
sía como a un medio de enrique-
cimiento emocional, y, acud e a las
bellas formas ',Ja'ra im.prirnu-les u-
na sensación de plenitud que ya,
se venccntraba en ella como mu-
jer.

Estrena Genta ha publicado un
libro de sus últimas producciones.
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"Elegía del Tránsito" continúa el
ascenso estelar. que había ernpe-
zado en "Cantos de la palabra i-
luminada", prolongándose en "Las
cumbres. Naturaleza. Más Allá",
"El columpio del día. Navío de la
noche. Las Almas" y "Constela-
ción del sueño".

N{) es esta oportunidad para
ejrcitar una labor ampliamente
crítica sobre el nuevo poemario.
Bástenos decir que con él Estre-
lla Genta esca1a nuevos peldaños
en el continente .Iírico de Améri-
ca.

Oscar Rincón Nor'eña,

•ORIGEN DE LA VIDA

Problemas Biológicos, por J. A. de
Laburu, S. J.

Editorial -Mosca Hermanos. Mon-
tevideo. Uruguay

Imagínate lector 10 que signif i-
ea tratar un tema sobre el origen
de la vida. Vale decir remontar-
se a esos lejanos .ti€i!IlPOS,millo-
nes de años, en que la Tierra in-
candescente degped í a vapor que
al condensarse llenó las grietas
dejadas por la Luna al despren-
derse y por las conmociones de
toda clase que sacudían la corte-
za terrestre, en forma de lluvia
qu-e formó los mares y que a su
vez formó la atmósfera que nos
cubre y que vuelve a la' Tierra
en un perfecto círculo de tenó,
menos físicos, de acción y de reac-
ción.

Pero si así procedía la Natura-
leza con la materia inor gánica, ne-
cesitaba nueva-s fuerzas y formas
para la creación de la vida. y' es
aquí desde donde sabios biólogos
van quedándose abismados ante
la complejidad del problema y de
las estructuras vivientes. Donde
ya no se trata de ver 10 exterior
sino lo interior que en nosotros
existe, Nuestro propio ser y la
formación especial. hecha con tan-:
ta prolijidad y perfección, soste.
nida en un cúmulo inmenso de
transformaciones y de fenóme-
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nos, donde no se sabe, aunque no
parece en forma alguna, que la
casualidad haya jugado papel, si-
no más bien una sistemática obra
creadora y perfeccionadora que
ha terminado por último en for-
mar el órgano que reconozca su
Creador, el' sér que abarque la o,
bra esplendorosa d-e la creación,
el atributo que admire el sér, el
efecto que investigue su causa.
Eso es el hombre: un sér que pro-
cede al conocimiento de las cosas
por sus causas. Nada más y nada
menos. Si no lo hace apenas si se
di.ferenciará del irracional. Para
éste pueden pasar .-generaciones'
enteras sin que ésto se logre y to-
do esto para el tiempo es mero
momento. No nos podemos equi-
vocar en cuanto al sentido tras-
cendental y crítico de la vida; pe-
ro una cosa es hablar así y otra
entrarse y sacrificar toda una vi-
da en el estudio del inmenso e,s-
cenar io que ofrece la Naturaleza
al científico, al biólogo entre ellos.
Un ruso, Opar in, manifiesta que
estuvo quince años continuos es.
tudiando el problema del origen
de la vida y que sólo entrega a la
publicacidn un libro para relatar
SUs conclusiones químicas y Iisi-
cas, de estructura y de función,
de coloides, albúminas y cristalí-
zacíones, y expresando que si la
vida pudo tener condiciones ade-
cuadas para surgir en épocas pre-
téritas, las condiciones actuales
son enteramente inadecuadas para
ello.

A la Naturaleza hay que arre-
batarle los secretos; en cambio al
'hombre es preciso manejado con
bondad; esas scn cuestiones psico-
lógicas sobre la actuación de la
vida pero no sobre su origen; so-
bre éste han hecho investigacio-
nes importantes Hans Dietr ech
Carr el y otros. Coinciden con el
autor del presente libro, el Padre
Laburu, en que la célula es una
sola y no puede dividirse su nú-
cleo sin que sufra la muerte, o
mejor, no puede haber parte 'al-
guna de la célula que pueda vivir
sin su núcleo. Todos los actos
propios de la vida s·e ven ascen-
der en su clan vital bergsoniano,
pero su entraña íntima es preci-



SJ buscarla en las reconditeces de
las células genitales, tan compli-;,
cadas como que llevan entre SI
todas las leyes de la herencia, des-
de los experimentos del' monje
austríaco Mendel hechos en gar-
banzos, de los cuales combinados,
un gigante con una especie ena-

"na, resultaba la primera genera-
ción de gigantes y la segunda a-
parecía con cuatro gigantes y un
.enano y la siguiente mostraba aun
más la multiplicación de éstos. A-
plicada dicha ley a la herencia
humana, por Weisesman y otros
se advertían notables similitudes.

El Padre Laburu es vitalista y
combate la teoría mecanicista del
propio poder de las fuerzas físi-
co-químicas. Partidario de las teo-
rías de Pasteur y de Ramón y
Cajal y de Bergson, Termina su
Ebro manifestando que es precí-
SJ e,cog,er entre el dilema: .gene-
racióri espontánea o creacionismo.
Que habiendo rebatido lo prime-
ro, sólo queda admitir lo' segun-
do contra el ateísmo.

Ciertamente la audacia y el or-
gullo del hombre van hasta pro-
ponerse los problemas de su pro-
pia existencia. Es el único animal
que lo hace y escudriña en sus
causas como un mern efecto que
e, de un Universo misterioso e
inconmensur-able. Quiere" descu-
br ir cómo hiz-, la Cauca Inteli-
g·ente o Dios para crear lo y de 19-
gr ar obtenerlo algún día, pues se-
ría el mismo Dios. Esta reversión
de los términos, este' involucrar-
r·o; de las cosas sucede en la vida
diaria cuando lo; hijos quieren
desconocer las ideas y modo de
ser de 'Sus padres y empujan la
vida por los senderos de una nue-
va gen er ación. Luchas y muertes,
progreso y redención, todo 'se jun-
ta o auna en esta faena eterna
de lucha y de razón, de 'estulticia
y de conocimiento, de sencillez y
orgullo ilimitado.

Libro de polémica el aue co..
mentamos mere-c-e una atenta lec-
tura - y una valoración personal.

Bernardo Vieira J.
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DEREOHO PRIV AnO ARGEN-
TINO EN 1942

Legislación - Jurisprudencia
Doctrina

Por Enrique Díaz de Guijarro.
Profesor de Derecho Civil en la
Facultad de Ciencias Económicas

Antología' Jurídica. Buenos Aires.
-1943-

La part-e de legislación corres-
ponde a dos leves civiles 'expedi-
das en 1942. De ellas es posible
deducir una protección notoria a
los agricultores en el pago de los
arrendamiento·s y en las f'ac.ilid a-
des de trasporte al lugar de sus
cultivos, especialmente en oleagí-
llOSOS y demás productos agríco-
las. La parte de jur-ispr-udencia, se
ocupa de doctrinas de los Tribu-
nales argentinos sobre interpreta-
cienes de la ley, obligaciones, con-
tratos, derechos reales; familia,
sucesiones, En cuanto a lo prime-
ro se dice que 'el Juez no debe .de-
tenerse a pensar lo que quiso el
legislador sino el sentido verda-
den de la ley, es decir, para a-
moldarla a situaciones siempre
cambiantes y a lo que podría pen-
sar el mismo legislador en el mo-
mento presente. Las personas ju-
rídicas que nacen como una crea-
ción intelectual del hombre, ne-
cesitan sus fundadores, un inte-
rés colectivo y los estatutos o
cumpl imi ento . exacto de los pre-
ceptos legales. Se hace extensiva
la curatela a casos de mero dese-
quilibrio, inr uf'icienci a o debilita-
miento de las facultades. Se ad-
mite también que la mujer casa-
da puede quitarse el apellido del
esposo, una vez divorciada.

'En cuanto a los hechos, y actos
jurídicos se tiene que por su na-
turaleza es una acción pauliana
la ejercida por un acreedor para
hacer valer la prescripción no
opuesta por el deudor con res-
pecto a otro acreedor.

Se expresa como causa de nu-
lidad todo contrato en que una
de las partes, abusando de la su-
perioridad sobre la otra. obtiene
ventajas desproporcionadas.

Sobre obligaciones hay una in-
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Cuando- los pagarés constituyen
lo accesorio de un contrato, la
prescripción se rige por éste y no
por los pagarés.

Se discuten aún Ias teorías so.-
breenferemedad profesional y en-
fermedad-accidente, propia de un
súbitb y violento suceso, a dife-
renda de aquella que supone un
proceso lento. _

En Doctrina trascribe el autor
del libro que comentamos una lis-
ta de Iibros y autores de derecho,
sobre diversos tópicos del mismo,
en civil, comercial, procesal, del
trabaj o, internacional, etc.

Universidad Católica Bolivariana

teresante sentencia en el sentido
de que en los delitos, los intere-
ses por indemnización de perjui-
cios corren desde el día en que se
verificó la infracción. Y en las
culpas desde 'el día de la notifi-
cación de }a demanda.

INTBRJESIES. - "La elasticidad
de los conceptos cr'emoral y de or-
den público ha provocado una
nueva reducción de la tasa de in-
terés, que ahora se fija en el 6%.

"En materia d-e culpa contrac-
tual es interesante destacar que
la responsabilidad de la empresa
organizadora de una justa depor-
tiva con beneficio lucrativo, no
proviene de una relación de de-
pendencia, sin o del hecho de que
el ,juga:dor que cauaó el daño ac-
tuaba en beneficio de aquella, la
cual debe soportar las consecuen-
cias inherentes a la empresa o al
riesgo profesional".

Se suaviza el rigor de la prue-
ba de testigos par a comprobar la
existencia de obligaciones mayo-
res de doscientos pesos, siempre
y cuando. haya principio de prue-
ba por escrito.

La declaración de nulidad de,
un matrimonio debe contener la
declaración de cuál de 10s. contra-
yentes es el culpable.

Se .f'avorece nuevamente a los
hijos ilegítimos, con garantías eco-
nómicas y sociales,

En materias sociales se ha es-
tablecido en el despido -por .indis-
ciplina la tendencia a amparar al
dependi-ente, desde que se ha exi-
gido que el despido se funde en
causa gravísima, como sanción ex-
tr-ema que debe ser precedida de
otras de menor entidad, como a-
percibimiento, multa y suspen-
sión. '

Idéntica tendencia al relaja-
miento del, principio de la disci-
plina se ha observado en el fallo
que no justifica el despido a cau-
isa del embargo trabado ,en 'el
sueldo del empl-eado, aunque así-
lo prevean los reglamentos inter-
nos de la empresa, pues se sostie-
ne que es causal no prevista en la
enumer-ación legal y que de admi-
tirse significaría 'autorizar al pa-
trono para crear .Jas razones del
despido.
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•LA INVESTlGACION
CIENTlFICA

Por Bernardo A. Houssav

Universidad Nacional del Litoral.
Ministerio de Justicia e Instruc-
ción Pública. Instituto Social, Ex-
tensión Uníversttarta, NQ 50. San-

ta Fe. 1942.

La Ar-gentíma viene mostrando
en sus Uriiversidades un hondo
sentido de investigación. En r,ea-
Iídad dos son las fases de esco-
genera que permite la libertad a
todas laS" naciones y los indivi-
duos: la, investigación científica o
la política. De este círculo nada
s'e sale y a él todo converge. En-
tre nosotros predomina esta últi-
ma igual que en muchos otros
países. Contiene como adehala in-
sepa:rable la incuria y el desbar a-
iuste de Ias instituciones, que son
comunes a toda la Humanidad y
necesarias a la perdurabilidad.
Lleva 'consigo el atraso y la de-
cadencia. No encuentra dónde a-
sentar la, .base de la sociedad y
gira como una veleta siempre par
caminos descarr-iados.

'Mas al penetrar en el estudio
de la Naturaleza con un criterio
científico, adqpta esto un matiz
distinto. Toda agitación es su-
plantada por el silencio del la-
boratorio y toda duda se reem-
plaza por la hipótesis y' el estu-



dio. Toda artíñcialidad par las
materiales naturales puestos a dis-
posición del hombre, Tada men-
tira can la honradez y la verdad.
Los caminos se abren en intensi-
dad y anchura y lo ilimitado. y
lo infinito van apareciéndose y de
lin eándose como una meta final
que es enteramente relativa y
causal. Porque puede preguntarse
si algún cientuíícn ha pedido sa-
car una conclusión ecuméníca .de
todas las ciencias o si le ha sido.
posible conocer-la- todas y r.f"l<>-
cionarlas en una síntesis prodi-
giosa que traspase el tiernpo y el
espacio. Solamente la conciencia
le va dando la pauta de su pro-
pia sabiduría y 'la realidad le va
dando la afirmación o 'la negación
a 'sus descubr imiarrtos.

Houssay tra-ta primeramente del
significado de la investigación, y
la señala corno una de la-s bases
fundamentales de la cultura. Com-
bate el dogmatismo y las supers-
ticiones, y es pa-rtidario de la ac-
ción sin penumbras. Entra ense-
gunda en el estudio de la ínvesti-
gación en las Universidades y 1e
dedica la mayor parte de su tra-
bajo. Combate la enseñanza y Ia
reemplaza por la investigación.
Busca ante todo. implantar el es-
píritu científico y agrega: "For-
mar un investigador auténtico. de
las ciencias modernas exige mu-
cho tiempo y preparación metó-
dica, sobre todo entre nosotros
donde faltan la tra-dición y los e-
j-emplos y donde hay una ded'i.
ciencia grande de conocimientos
básicos indispensables para abor-
dar con éxito cualquiera discipli-
na, científica. La tarea de ayudan-
te de trabajos prácticos es un
primer paso conveniente para los
futur-os investigadores". .
. Entra a tratar enseguida el es-
píritu de mvestigación en las pro-
Ies.iones. El es médico y expresa
que esto no significa ser ya un
investigador. Tampoco los aboga-
dos y los ingenieros. El habla de
una investigación científica origi-
nal, no aplicada.

No obstante los prejuicios y las
guerras puede pensarse en el pro-
greso de las civilizaciones y de las
culturas. De no 'ser así, la des.
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trucción habría sido ya irreme-
diable, Se tiene la historia como
g-uía, la edad y la extensión del
universo. Los antiguos nada co-
nocían de esto. Pero la ¡primo;r-
di al empresa actual y Io que ma-
nifiesta más una tendencia salva-
dora y regenerante debe ser el es-
píricu de investigación científica,
En estas condiciones las posibili-
dades de. perecer están abolidas
en el combate singular enta-
blado hace siglos entre el bien y
el mal, la vida y la muerte. La
originalidad de la, Investigación
radica precisamente en encontrar
los guiones certeros del progreso
y delelán vital. Unas v-eces an-
damos con la cultura, otras con la
civilización y muchas con la po-
lítica y el dogmatismo: pero si es-
tos dos factores no nos han des-
tru íd.o aunque sí retrasado, po-
demos emerger aún y Iíbertarnos.
Esta es la verdadera posición y
la única posibilidad; ser conse-
cuentes. No ver las cosas desde
nuestra propia mira, no otearlas
tampoco con la mira aj-ena.

ISe puede investigar a priori o
a poster iori, por el método induc-
tivo o deductivo. De las ciencias
aplicadas ¡pueden sacarse Ios-prín.
chpios o de éstos aquélla-s; Desde
el racionalismo hasta el realismo
una gama inmensa se extiende
en el proceso de la vida. Esto de.
be comprenderlo el investigador y
no desestimar lo que parece ina-
ceptable. Las cualidades d.e éste,
al decir de Houssay, son: 1) Vo-
cación ya definida. 2) Las apti-
tudes inteleotuales y morales, 3).
Preparación previa. 4). Los maes-
tres. 5). EJ ambiente y oportu-
nídades presentes y 'futuras.

Por último se trata de lo-s fines
psicológicos, racionales, sociales y
patrióticos de la investigación y I

así termina el autor con estas pa-
labras, su plausible trabajo: "La
enseñanza debe estar basada en
el espíritu de investigaeión. Así
formará graduados con capacidad
de comprender bien y. evitar los
errores, de criterio sensato, deci-
didos, dotados' de jn iciativa y horn-
bres de acción acertada. La for-
mación de investigador es es con-
dición sine qua non para el ade-
lanto de la humanidad. Un país
no es una g,ran Nación si no for-
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ma y cuida a sus hombres de
ciencia que realizan investigación
cr iginal. Y es por todas estas ra-
zones que creo que la falta de
investigación no es solamente una
gran desgracia sino un crimen
contra el presente y el futuro del
país" .

Bernardo Vieira J.•CLAMOR DE LA SANGRE

Por Juan Beroes
Asoeíación de Escritores

Venezolanos.

La Asociación de Escritores Ve_
nezolanos presenta un cuaderno
de Juan Beroes, poeta del Estado
de. Táchira, en la maravillosa o-
bra de dívulgación literaria que
adelanta, 'en el afán de traer uorn .
bres nuevos y vincularlos con el
cariño de sus lectores. Juan Beo-
res ha escrito en su cuaderno poé-
tico que comentamos, breves y
ágiles estampas de su paisaje in-
terior que son como brillantes
calcomanías para ílustrar las por-
celanas del sueño. Pero, el colo-
rido de las figuras no alcanza si-
no a dejar un brillo fugaz y e ..
fírnero, demasiado inconsistente
para valorizar una obra poética.
La poesía, aunque la "amargura
de niños la desgarre en su vien-
tre" y se eleve en su sangre, se
haga montaña nueva y campana
a lo lej-os, como dice. Juan Be-
roes; aunque, esa mujer sea tie-
rra de muchos hombres, adules-
cencia tórrida que no le cabe en
sus brazos o sea- simplemente a-
cónitos de luz y gajos del alma o
un adiós con este adiós de adio-
ses tantos como el poeta recuerda
en su cuaderno, el clamor de su
sangre, siempre debe objetivarse
en "una voz henchida de savias
que se derramen por las vertien-
tes del sueño" y no ser solamente
una especificación de impulsos
sexualistas, .sin aquella sensación
de nube azul que hace de la poe-
sía el sueño enamorado de los
hombres. 1P0r eso el cuaderno de
Juan Beroés nos deja la sensación
íntima de que para .tallar una jo-
ya no sólo basta tener el diaman-
te en bruto, sino que es necesario
recoger en cada artista un peda-
zo de sol o el milagro divino de
un lucero.

J. A-, Pedraza Picón.
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1) En desnudo y firme estilo e-
conómico se da J. B. Condl iff'e
-miembro muy eminente de se-
veras entidades técnicc-politicas
de los Estados iUnidos- a la va·-
Iiosa tarea de estudiar con me di-
tación los problemas atañederos
al advenimiento de la paz, lapso
que estará cargado con todas las
innovaciones y todas las sorpre-
sas afectas a esta índole de suce-
sos.

2) El autor abre su interroga-
torio par a los próximos días del
mundo, preguntándose si los ven-
cedores sabrán llevar a feliz tér-
mino sus propósitos de detener o-
portunamente la inflación mone-
taria que asistirá a los años in-
mediatos al acuerdo de paz, con-
tingencia que. exige con apremio
la aplicación de medidas bastan-
tes para excitar la absorción. de
numerario flotante. Siendo emi-
nentemente relativos, estos pro-
blemas piden una solución tam-
bíén 'relativa en cuanto ha de
compadecerse con las situaciones
especiales de los países en que ha
de obrar el pretendido remedio.

3) 'En tratándose del estableci-
miento de federacicnes económi-
cas -como Ifórmula para organi-
zar y equilibrar las fuerzas pro-
ductivas de los distintos países-,
observa Condliffe que la realidad
de los pueblos, como Noruega
(que vive primordialmente de la
navegación), Suecia (con explo-
taciones de industrias mecánicas,
de madera, de papel y de pulpa)
y Finlandia (apoyada en la sel-
vicultura), frusta todo intento de
agruparse para el intercambio de
productos, ya que sus miras se 0-
rientao , más que todo, hacia el
mercado mundial.

Viene a continuación el estudio
de las formas conducentes a crear
un bloaue .ndonesio en Asia Sud-
oriental-en el cual participa-
rían las Filipinas, Birmania, las
Indias Holandesas y la Malaya
Británica para agr egarse luego la
Indodhina y Tailandia- cuya es-
tabilidad estaría garantizada por
una fuerza militar con sede en
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Singapur, Hong Kong, Batavía J
Manila. Esta tutela -que no se,
ría otra cosa y que estaría' ejer-
cida. por los Estados .Unidos,
Francia, los Países Bajos y la Co-
munidad Británica- impulsaría
notoriamente la liberación econó-
mica de aquellos territorios y
traería nuevos elementos de jui-
cio para su ingreso al mundo ju-
rídico internacional, Pero aquí
también surge el problema de las
rivalidades entre los protectores
-interesados en hacer' prevalé-
cer sus esperanzas sieínPTe' cre-
cientes e inmorales en las más
de las veces-¡ angustia que ter-
minaría por ser contraproducen-
te Y aparecerfacomo lugar de
discordias no presentidas.

4) A nuestro entender, uno de
los capítulos dé más' actualidad y
que acusari importancia' superla-
tiva .es aquel en el cual' J. B.
Condrítae se refiere' a los "prin-
cipios de la seguridad social".

En demasía se cae en el torpe
error de creer que la libertad en-
cuentra su mejor .manifestación
en el aspecto negativo de la au-
sencia de restricciones para la ac-
tividad ciudadana, desatendiendo
así la urgencia de implantar el
concepto positivo de ella.. cual es
el de qu-e cada hombre-sin dis-
tingas algunos de clase, raza, reli-
gión o cultura -tenga a mano a-
decuadas oportunidades para em-
prender su perfeccionamiento en
todos los órdenes. Concuerda esto
con lo que -ha tiempo sostuvo el
Aquinate-y que hoy remoza la
corriente de Jacques Maritain--
al afirmar el mínimum de bienes-
tar material para Hevarcumplida-
mente los deberes del espíritu. A
este respecto, no pocos desgaja-
mientas dolorosos e impensados y
muchas transformaciones prMU!L
das ocurrirán en la post-guerra y
frente a tales brotes de renova-
cién vendná -seguramente--, la
reacción de los que quieren esta-
cíonar la historia y por ende 1.::1
evolución de las nuevas realida-
des para defender ahíncadamente
sus privilegios. Es menester que
nos convenzamos, so pena de que
nos converizan a fuer de violen-
cia, que un gran cúmulo de re-
medios imposter gables se pueden
y se deben establecer sin tener
que' acudir a la agonía de la re-
volución y que las relaciones en-
tre el capital y el trabajo' se ha·

brían de asentar en sillares más
permanentes y .equitativos para
dar comienzo a la faena de la re-
construcción mundial.

Refiriéndose a los principios e-
senciales de 1¡;¡ seguridad social,
dice Condliflfe que "la política
monetaria de cada país será, de-
terminada, en gran medida, por
el deseo, de impedir la desocupa-
ción" (pág. 89). Ese problema de
la segl,li:~dad,social -ampliamen-
te .tratadojior ~ir William Beve-
ridge E,tl 1}J;l proyecto qus llevasu
nombre y, .a):uy,os esbozos funda-
mentales 'adhitio rnonseñor Grif-
fins, nuevo' arzobispo de Wes,t-
minster=-, contíene . un. nuevo y
generoso enfoque cle los probre-
mas sociales. ,_ ,,', -,,,,.

En los puntos quinto ysexto.ríe
la Carta del Atláritico, Churohí.I.
y Roosevelt anunciaban la nece-

- sidad de dar vida a un estatuto
de seguridad social' que sustraiga
al hombre de "temor, y de .nece-,
sidad". Con razón escribe Geor-
frey Crowther ("Where do we go
fron here?"F<Yrtune, octubre de
1941, pág. 94, citado por Condlit-
fe): "~l ciudadano de, una demo-
cracia ~ebe contar, de derecho,
con alimentos bastantes para
mantenerse en buena salud. De-
be tener asegurado un nivel mí-
nimo de abrbgo, vestuario y com-
bustible. Debe dársele oportuní-
dades de educación plenas e igua-
les. Debe tener descanso 'y facili-
dades para disfrutarlo. Debe es-
tar asegurado contra el riesgo de
desocupacíén, enfermedad y ve-
jez. Sc'bre todo, no debe permi-
tirse que la .presencía de niños o-
casione miseria para los padres,
privaciones para los niños y po-
breza para todos, Todas estas co-
sas son inherentes al indíviduo
por raz,?n de sus derechos de ciu-
dadano",

En suma, una providente legis-
lación social que ampare efecti-
vamente al hombre común contra
el margen de tragedias que lo a-
companan en medio de la actual
organización capitalista del mundo,
en donde la familia apenas repre-
senta una célula de producción
que no el objeto de los cuidados
de la comunidad política.

5) En Ios últimos capítulos se
dedica Condl iff'e a dilucidar te-
mas que como el de la colocación
de los excedentes agrícolas de-
ben preocupar desde 'ahora a los
hacedores del nuevo orden derno-
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crático. A nadie se le oculta que
la casta de los Junkers (terrate-
nientes nobles de Alemania) ha
obljgado al gobierno alemán a e-
jercer un proteccionismo agríco-
la que rompe todos los cálculos
económicos. Producciones de tri-
go y azúcar costosísimas e inefi-
caces han sido norma del nacio-
nalismo y esto, en vez de traer
ventura para el consumidor---que
representa el más elevado por-
centaje de la población de todos
los países-, ocasiona quebrantos
sin cuento a las masas que tienen
que sufrir altos precios so capa
de vincularse al poderío de la ra-
za. El problema de los excedentes
agr ícolas, como el más, será el
punto de encerradas y largas con-
troversias dír igidas a solucionar-
10 y a evitar que, pretextando
salvaguardiar aspectos nacionales
que' no pueden llegar a consti-
tuírse en motivos morales, se e-
jercito la explotación del consu-
midor indefenso.

6) Tiene, pues, la AGENDA
PARA LA POST-GUERRA de .J.
B. Condlilffe, nuevos matices de
estudio, densos puntos de refe-
rencia, clara visión de problemas
[amás presentidos. Argumentos
suficientes para recomendarlo a
.quienes comprenden la urgencia
de la época y estén prontos a in-
corporarse en el movimiento que
sostiene la justicia social como
norma ineludible de convivencia
humana. No adherimos con esto
a su orientación que en muchos
lugares denuncia caracteres ex-
tremistas. Pero como posición de
estudio, la obra habrá de conve-
nir a los estudiantes en cuestio-
lución depende, en última ins-
tancia, el progreso de la socie-
dad.

Julio 'Hincapié Santamar ía.•IDEOLOGIA BOLlV ARIANA

Eduardo Picón Lares

Caracas, - 1.944

a<:lvolumen que glosamos es u-
.na recopilación inteligente y pul-
cra de los estudies, alocuciones y
discursos pronunciados por el Ge-
neral Eleázar López Contreras,
insigne ex-presidente de la repú-
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bl ica de Venezuela en diversas
épocas y 'sitios de 'la vida de la
nación hermana,

En estas páginas está resumida
de manera brillante y certera la
ideología del Libertador Simón
Bolívar, sus conceptos sobre la
realidad- americana, sus preocupa-
'ciones por la vida política del con-
tinente, sus inquietudes por la
suerte de los pueblos que un día
fueron libres gracias a su capa-
cidad de militar y a su genio con-
ductor, Este volumen está prece-
dido p cr un ceñido y acertado es-
tudio del autor de la compila-
ción, en el caul se relieva la ac-
tualidad del pensamiento boliva-!
riano y s-e destaca justamente el
fervoroso espíritu de adhesión a
la ideología del Libertador que en
todo momento' mantuvo el señor
general López Contreras, durante
su gobierno, adhesión que se ha
visto prolongada de mamera lau-
dable en la administración del ge-
neral Isaí as Mediría Angar ita.

Las últimas décadas de este si-
glo se han caracterizado para los
pueblo-s gr ancolomblanos por la
revaluación, ea-da vez más nutri-
da y constante, de las ideas bol í-

varianas. Fue necesario Que trans-
curriera un siglo de luchas y e-
quivocac.ones, de tanteos y caos,
para Que pudiéramos volver, esta
vez def mitivarnente, a la fuente
preclara y cer tera del pensamien-
to de Don Simón Bolívar. Y sólo
ante la presencia angustiada de
un mundo ardido de odios y ple-
no de ambiciones, reencontramos
el camino de la solidaridad gran-
colombiana que' un d-ía estatuye-
ra de manera genial y sostuviera,
aunque efímerameihli:e, <,;1 Padre
Libertador. Ahora hemos hallado
las pistas y las pautas de nuestro
verd ade r o destino, de nuestra vo-
cación integral. y hemos tenido
que buscar.las Irremisiblemente en
los pr of'éticos mensajes de Bolí-
var. Por ello. con toda exactitud
y con severa franqueza, dijo, en
alguna oportunidad el señor Ge-
neral Eleázar López Contreras..
"Creo que la mejor fórmula para
realizar integralmente la solidari-
dad de América, es la de acoger-
nos en. todo al pensamiento y al



sentimiento bolivarianos. E'n Bo-
lívar está contenido todo cuanto
los americanos debemos y pode-
mos hacer. Sólo la conciencia bo-
lrvariana podrá salvar a la· Amé-
r ica de la amenaza del nazismo,
del fascismo y del comunismo; y
sin esa conciencia no será posible
establecer la necesaria resistencia
moral centra las acechanzas de
los imperialismos extranjeros".

A los estudiantes de nuestro
claustro bolivariano entregamos
este volumen, ejemplar por su de-
voción al Libertador.

La Bedacción

•SURAMERICA; TIERRA DEL
HOMBRE

Por Eduardo Caballero Calderón

Librería y Editoriál Siglo:XX.
Medellín - Colombía

En Colombia la mejor porción
de los intelectuales desemboca en
la polít.ca, sin que 'esa agitada
profesión pública les deje tiempo
para bucear en la realidad nacio-
nal o adentrarse en la dilucida-
ción y escudriñamiento de los
grandes problemas contemporá-
neos. La escasa producción bi-
bliográfica de que tanto nos do-
Iemos ahora, se debe en muy bue-
na proporción al fenómeno visi-
ble y constante de que las luchas
banderizas acaparan mucha parte
de nuestra actividad pensante,
controlan buen tiempo y espacio
de nuestro ejercicio intelectual.

Como destacada y severa ex-
cepción a la realidad que acaba-
mos de anotar, al lado de otros
pocos ilustres hombres colombia-
nos de ahora, debemos citar a E-
duardo Caballero Calderón. Su
prestigio ha roto los linderos de
la patria y su obra libresca es ya
nutrida. No muchos, en verdad, se
han dado como Caballero Calde-
rón, con tanto ahínco, con tanto
fervor, con tan legítima idonei-
dad, al estudio de la realidad na-
cional y continental, de los pro-
blemas humanos y telúricos de
esta parte hispana de nuestra A-
mérica. A las dotes eminentes de
estudioso, de sociólogo, de pensa-
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dor en el mejor sentido del voca-
blo suma un estilo magistral, que
ni 'los ajetreos periodísticos han
podido torcer, ni la aridez de mu-
chos temas ha conseguido debili-
tar en sus aristas más caracterís-
ticas en su contextura más in-
conf{¡ndible. No sólo la hondura
de las meditaciones, que es cabal
y acertada; no' sólo la calidad de
los conceptos, que es sobremodo
relievante; no sólo la nitidez en
el planteamiento de los problemas
y la sinceridad y justicia de las
soluciones, son méritos que abun-
dan en la obra del ya consagrado
escritor colombiano. A todo ello
suma ucia magnificencia en el lé-
xico que no muchos pueden atri-
buírse y una fluidez estilística
que le otorga perfil propio, atri-
butos personales a su obra'.

El último volumen publicado
por Eduardo Caballero Calderón
se titula "Suramérica, Tienra del
Hombre". Constituye seguramente
esta obra el más severo estudio
colombiano sobre la parte sur del
continente americano. Y el aporte
mejor de nuestro país en este año
a las letras hispano-parlantes.
Ancho volumen éste por la dcri-
sidad de los conceptos, POITla ca-
lidad y certeza de las observacio-
nes, por la vitalidad y 'calor de
los temas, por la profundidad y
cabalídad del estudio sociológico
sobre la tierra y el hombre de A-
mérica del SUIT,sobre el paisaje y
el espícitu de esta zona del con-
tinente. sobre la historia. evolu-
sión,' presente y porvenir de nues-
tro hemisferio occidental desde
Panamá hasta la Argentina. Su re-
lato sobre las ciudades america-
nas del sur, a través de las cuales
va. encontrando el sociólogo las
diversas etapas de la formación
de nuestra Taza, de la integración
de las nacionalidades, de la ubi-
cación en el tiempo y el espa60
de nuestros pueblos, está lleno de
sagacidad, de apegamiento a la
realidad y cada página cumple su
severo cometido para conformar
el paisaje total de nuestra tierra,
en donde habita el hombre que
ha de ser en breves décadas más,
el empresarío de una nueva eta-
pa con validez cósmica y catego-
ría histórica bastantes para con-
vertirnos, sin que seamos exage-
radamente optimistas, en centro y
foco de cultura y riqueza. El
planteamiento de los problemas
actuales de esta América del Sur
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y su solución más acertada, se lle-
van buena parte de la obra de
Caballero Calderón y forman se-
guramente la pacte más esencial
y sustancial de este volumen. Esta
parte final, por lo acertada y se-
vera, merece destacarse de mane-
ra especial, y l? r~com~ndamos a
las juventudes universitarias co-
mo derrotero de inquietudes en
torno a la vida nacional presente
y como pauta de posibilidades de
la patria para un futuro cercano.

La Redacción

•"JUAN RAMON JIMENEZ, POE-
TA DE LO INEFABIJE

Por Gasten Figueira

Biblioteca Alfar

A Juan Ramón Jimínez lo lla-
mó alguien el "andaluz univer-
sal": Figueira lo apellida el "poe-
ta de lo inefable". En un capítu-
·10 brillante, quizá el másarro.
gante de su obra, sostiene este ea-
lificativo y con amplias razones
de estética y de poética lo expli-
ca.

Don Juan Ramón es el poeta
español de los d-os' últimos siglos
que más han influído en 'la litera-
tura peninsular y americana.
Participar-do en la "triunfal ascen-
sión del modernismo", hacia el año
novecientos se levantó como por-
taestandarte de un movimiento
renovador de fa poesía y plena-
mente españolísimo.. .
. "En esa tierra andaluza, limpia,

suave y clara se formó su esp irr-
tu". Para elogiar la obra de Juan
Ramón Jiménez, -tendremos que
loar a Andalucía en concepto de
Rodó. Ya Federico de Onís lo dijo:
"LJ malo andaluz es falso, exa-
ger'ado,s.uperficial, lo' bueno es
exqulsifo, se~l!ril, '::obrí?, esen-
ciál eterr;o. Juan Ramon es el
hmnbl°e y: el poeta de lo bueno
á'JiClaluz por. excelencia.vde la An-
cta:lticíá, 'i:6co.ndita que adivinó Ro-
dó", .
. Juan Ramón. Jiménez ·como "ta-
cto verdadero artista ·es un eterno
insatisfecho". Es ciertó. 'El, de la
'misma manera que todos los hom-

bres, siente la traición. de su
inteligencia. Siempre pensamos
.nuestros escritos, nuestras obras,
de un modo muy diverso a como
aparecen en el papel y al mcd o
de resultar en la acción. Esa de-
ficiencia del hombre la ha maní-
festado .Iiménez cuando dice: "Lo
que quiero expresar, qué lejos se
queda de lo que expreso!" Y
cuán dclorosa realidad es ésta!
Muchas son las veces en que ep-
sayamos delicados discursos, ena-
moradas palabras a la dueña de
nuestro corazón, pero llegado el
momento de pronunciarlos o de
escribirlos, pierden ese primitivo
encanto de belleza y de sonondad
que en la loca ensoñación de riues-
tra mente les habíamos dado.

La la'bor realizada por el críti-
co uruguayo tiene matices pers-
picaces. En el análisis de la obra
de auien se hizo célebre con "Pla-
tero y YO" puso toda su consagra-
ción v dedicó muchas horas de es-
tudio. Llevado por ese amor a lo
patr.io encuentra una sublime
herm~n'¿'ad entre Juan Ramón .Ji-
ménez y Herrera y Reissig. En.
tre el uruguayo y el andaluz ha.
lla Figueira una' afinidad aními-
ea, una "fraternidad estética s€--
méiante a la .que existe entre la
obra de Chopin y de Liszt"

Pero. sobre toda comparación,
la personalidad de .Iimérrez cam-
pea como una figura corductora
en las letras hispánicas y con har-
ta razón se ha dicho Que él es
"el maestro de. la nueva sensibi-
lidad española. Aporta a nuestra
literatura un ambicioso seritido
del lirismo puro, desconocido has-
ta su advenimiento".

Esta revista de la cbra del poe-
ta innovador que con el Insinuan-
te título de "Juan Ramón .Iimé-
nez, 'poeta ¿'e lo inefablE~', nos
ha ofrecido Gastan F'igueira no
es. sino el· porducto y resultado
lógícos de un pulcro escritor en-
cauzad., con acierto en El 'cono-
cím.ento d'el poeta más atractivo
de los últimos tiempos: Mucha
just.cia tuvo Gaobr'iela Mistral
cuando llamó a esta obra: "Libro
lleno de aciertos, d~ justicias. de
loa fina. de honradez profunda".

R. Darío Restrepo Londoño
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PEREGRINAJE

Por Argentina Díaz Lozano

Editorial Zig-Zag, Santiago de
Chile 1944. 227 ps.

La novela americana encuentra
cada día nuevas sendas por dón-
de discurrir y nuevos temas qué
desarrollar, lo que nos hace pen-
sar que América a pesar de ser
en si una novela posee también en .
cumbrados novelistas, pese a to-
dos los esfuerzos ql.je desplieguen
algunos por demostramos lo con-
trario.

Especialmente en los últimos a-
ños hemos presenciado un inusi-
tado movimiento para bucear ca-
da vez más hondo en el alma de
la América hispana, .cincelando en
capítulos perdurables el material
fecundo que ofrece la inextingui-
ble cantera de nuestro continente.
y al tocar este punto no ¡podemos
menos de. reconocer el plausible
empeño de la editorial Farrar and
Rinelhart que acicatea progresiva-
mente el adelanto del flujo lite-
rario americano con sus intere-
santes concursos. Hemos visto la
.amplia difusión y la crítica cons-
tructiva que se ha realizado a
propósito de las obras premiadas:
El Mundo es ancho y ajeno, de
Ciro Alegría; Nayar, de Miguel
Angel Menéridez ; Nuestro Pan,
de Enrique Gil Gilbert;· Canape-
Vert, de Philippe Thoby-Marce-
lín.; y Peregrinaje, de' Argentina
Díaz Lozano sen libros, Que ca-
da uno CJn su configuración, te-
"'18 v f in=s disti ntos, han cont-v-
buído notablemente al avance de
la novelística latinoamericana, ya
que dentro de este comentario no
cabe incrustar consideracioneg al
rededor de la orientación nortea.
mer ican a en este género.

"Peregrcnaj e", de la educadora
hond urefia Argentina Díaz Loza-
no. obtuvo en el pasado año el
premio único de dos mil dólares
otorgado a la "mejor obra litera-
"ia en prosa de tema no ficticio".
Muchos apur:tes se han hilvanad o
en torno de ella y en la actuali-
dad los cr iticcs norteamericanos
la analizan basándose en la tr a-

ducción que al inglés, bajo el tí-
tulo de ":Enriqueta and 1", ha he-
cho Harriet de Onís, la misma
que trasladó a esa lengua la novela
de Alegría y "Don Segundo Som-
bra".

La abra de Argentina Díaz Lo-
zano, es' discreta y senciJJ.a por el
tema del relato. Pero, además es
también apasionante y hondamen-
te sentida. Es, creo que así pu-
diéramos decirlo, la narración de
su vida y más que de la suya la
de su madre. De allí el título que
lleva la traducción inglesa: Enri-
oueta and 1. Por toda la obra se
van sucediendo mágicamente en-
trelazados los episodios de la vida
de Enriqueta, madre y maestra
de María Elena que relata llana-
mente. dulcemente, la trashuman-
cia de esas dos mujeres perse-
zurdas por el sino de la inestabi-
lidad y del suitrtmtecto, pero que.
merced al templado espíritu de
Enrfqueta, nunca desfallecen- ba-
jo el peso del fardo poderoso, De
una ciudad a otra, de pueblo en
oueblo. de la costa al interior, de
las regiones insalubres a la!' más
adelantadas _de Honduras, va e-
sa pareja trashumante y gitana
que se enfrenta valientemente a
la vida.

Este es en esencia el cauce que'
sirve de fondo' a todas las emo-
ciones írrteriores.: a todos los su-
frimrentos, a todos los goces que
experimentan los dos seres y que
se -van desl.izando levemente a lo
largo de la novela. Tachonados

. estos rasgos generales con todas
las . e~.ce·nasque se vinculan a e-
llos y Que en forma inteligente y
poco notoria se van impregnan-
do al libro, .oueda trazado un es-
ouema d-e "Peregrinaje". A más
de un desenlace que tan sólo al
fin parece procurar la dicha a las
dos mujeres, madre e hija, que
ven con ojos asombrados v enter-
rec.dos 'u cercana felicidad.

Seguramente lo más valioso del
libro, así por el cuidado que se
pene 'en el desenvolvimiento co-
mo por las atinadas observaciones
que allí se dibujan, son las des-
cripciones de innumerables he-
chos Sencillos que se suceden en
los países de habla castellana y
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tal' su amor a la Virgen de la
Candelaria en multitudinaria pro-
cesión'; las escenas de la. revolu-
ción que desgarra el cimero con-
cepto de la patria en combates
que tajan a centenares la vida de
1015 hermanos. Inolvidable es a-
quella configuración que nos
muestra de las clases sociales que
bien podría alphcars·e a muchos
pedazos de Colombia.

Entre los personajes que son
parte en el desarrollo de la nove-
la ninguno mejor tatuado que el
de Enrtqueta, la mujer inteligen-
te, emprendedora, que no desea
nunca y que sin embargo lleva
rubricada, en toda el alma, la cica-
triz de su torturante herida. "Con
cada día una madrugada y con
cada madrugada una partida"
transcurre su vida luchadora, sa-
turada de nomadísmo y de sen-
sadones. IEl retrato de aquél don
Alvaro es completo, lo mismo que
el de las Hermanas del Colegio
de María Auxiliadora.

iI.nterminable sería mostrar a
quienes se tornen la libertad de
leer este análisis somero la mulo
tiplícidad de las facetas que se
podrían estudiar a propósito de
"Peregrinaje". Sólo que quien ·si-
ga paso a paso el crecimiento de
la novela en América debe cono-
cer esta obra para poder apreciar
las distintas etapas que ese gé-
nero va atravesando en nuestro
continente.

Universidad Católica Bolivariana

que maravillan por la sencillez,
por la diafanidad de sentimientos,
por la transparencia de las pala-
bras. Porque la descripción de
Argentina Dí az Lozano no ejer-
cita aquel caudal de palabras con-
tundentes, de frases arrolladoras,
de vocablos sonoros que cautiva
tánto en obras donde el muscu-
lado' argumento y el vigor del
paisaje exige del autor esfuerzos
ciclópeos para ponerse a la altu-
ra del escenario. Por el contrario,
la escritora que nos ocupa apun-
ta sinceramente, sin alardes des-
Iumbradores un conjunto de cir-
cunstancias y modalidades que a-
contecen en el país de su relato,
como en muchos otros de la A-
méríca.: "Nací -nos dice la es-'
critora blasonada con el galardón
de Ferrar and RinehaTt- en un
pueblecilto de Honduras, fundado
por aventureros y valientes espa-
ñoles, como lo son todas las al-
deas y pueblos con pretensiones
de ciudad de esta república cen-
troamericana". Cosa parecida o-
CUTre con su manera de cincelar
con ponderadas palabras múlti-
ples escenas de los pequeños con-
gIoonerados, nuestras parroquias,
que son en líneas generales los
mismos todos en nuestro conti-
nente latino: La' conmemoración
de la independencia, el' 1,5de sep-
tiembre. que "nunca olvidaré", en
que a María Elena se le debía 01-
vídac el comienzo de la poesía
"La 'Patria"; la tiesta de Sensen.
ti a donde confluyen en- apretuja-
das gavillas las fervientes fa-
milias cristianas 'que van a tribu-
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